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gábase de uno á uno, ó bien por partidos, estipulándose la par• 
. del cuerpo con que se había de recibir la pelota, que. de OOJIUII 
solo era. con las asentaderas, los cuadriles 6 rodilla. La pel~ 
'llllamal.oni, era de oUi, esférica y muy pesada por grande. Ganá,; 
base á determinadas rayas; mas ha.cía. suyo el juego quien logD: 
ba hacer pasar la pelota por el agujero de la piedra que á. 811¡ 
lado tocaba: este acto de destreza se recibía con mucho aplau&O« 
y el feliz jugador tenía derecho á apoderarse de las mantas de, 
los espectadores, quienes luego se ponían en huida al medio de 
ruido y Algazara. 

Juego no sólo de los plebeyos, sino de g_ente principal, se le 
tenía en estima. Apostaban segun su ca~goría, desde ~ 
mazorcas de maíz, basta joyas, plumas y heredades: los vicioq 

. arruinados se jugaban á sí propios, siendo el pacto que si no st 

rescataban á cierro plazo quedaban por perpetuos esclavos. ~ 
señores jugaban sus fortunas, sus mancebas; veremos que lot 
monarcas de México a.Yenturaron alguna vez su reino en el tlach~ 
tli, y ventilaron la realidad de un vaticinio á las rayas de ~ 
partida. (1) 

Jugaban un juego ¡¡emejante al de las damas, con chinas bl&! 
cas y negras que se quitaban ó mataban como en el table~ 
Hacían sobre un encalado cierto número de hoyos pequeños, J 
ponían diez pedrezuelas cada uno de los dos jugadores, y tirando. 
unas cañas hendidas, ganaban las que caían melto lo hueco arri
ba, hasta. tomar las diez piedras del contrario. El juego más oo.. 
mun entre el pueblo, seguido con empeño por los tahures de 
profesion era el patolU. Tomaba su nombre de los colorines q~ 
servían de especie de dados. Era una aspa señalada. sobre UD& 

es~ra con rayas negras de ulli, di,iclida en cierto número de• 
sas; cada uno de los jugadores estaba armado de tres piedrecillM 
azules y de tres colorines sobre los cuales estaban señaladQIJ 
puntos blancosá manera de dados; tomados éstos y reroeltosea 
la mano, los puntos ganados se señalaban sobre el aspa con la 
piedras azules, hasta vencer el juego quien las colocaba en lat 
Cli8illas felices y con,enid&R. Bernal Díaz menciona el juego del 
totdoque que servía de distraccion á Motecuhzoma, durante au 

(1) Durán, aeganda parte, cap. Xx°rII. MS. Torqutmada, lil,. XIV, cap. UI. P. 
Bahagun, tom. n, pág. 291-S. :nr..ti. 
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oautividad en el cuaml de los castellanos. Todos estos juegos 
illlD acompañados de particulares supersticiones. El tlachtli 
ara conaagrado por los sacerdotes con bendicion solemne, y án
tea no debía ser usado para su objeto; las pelotas, los dados, las 
piec1recillas, eran adorados como dioses, invocándolos, zahumán
cWos y ofreciéndoles flores y áun comida; ningun tahur comen
aba una partida sin hacer preces al númen pidiéndole su am
paro: en suma, el sentimiento religioso iba unido hasta á. los 
aolos de engaño y superchería. (1) 

Los bárbaros chichimeca solemnizaban sus fiestas luchando 
ealre sí, 6 combatiewlo contra fieras bravas; la costumbre dura
• todavía en los tiempos del rey a.colhua Techotlala, en cuya 
a'()D&Cion los guerreros lidiaron contra tigres y leones. (2) Ade
)M¡tada la civilizacion, esos ejercicios fueron sustituidos por la 
baeb.a, la carrera, ti¡ar al blanco con el arco ó el dardo, naciendo 
111emas otros de ligerem y equilibrio. El bailador de la tranca, 
e91110 ahora se le llama, entraba acompañad.o de siete ú ocho 
'81tidos como los huasteca, cantando y bailando; tirábase en el 
811810 de espaldas, le,antaba las piernas, y arqueándolas tomaba 
cm los piés la tranca que se había puesto há.cia- la cabeza, ha
aimdola dar melta.s, poner de punta, subir y bajar, sin tocarla 
11111 otra cosa que con las plantas de los piés. La tranca era de 
neYe á. diez palmos de largo, bien gruesa y redonda. (3) A veces 
• ponían dos hombres sobre el palo, guardando el equilibrio á 
ahorcajadas sobre los extremos. 

Comparsas de treinta ó cuarenta personas bailaban al rededor 
del huehuetl, sostenidos en zancos de dos brazas de alto, hacien
do prodigios de equilibrio. Tres hombres subidos uno sobre 
otro, bailaban á compás, el primero sobre el suelo, los otros dos 
IObíe los hombros de quienes los sostenían. Tomaban un palo 
en forma de une. X, dos hombres apoyaban en sus hombros los 
utremos inferiores, miéntras sobre el superior se ponía de pié 
aa tercero, y todos tres se movían y bailaban á. concierto. ~ues
to uno en la posicion del bailador del palo, con una sola p1em~ 

(1) Durán, segunda parte, cap. XXIII. MS. Torquemada, lib. XIV, cap. xn. Cla

Tigero, tom. I, pág. 362 y sig. 

(2) Torquemada, lib. I, cap. XXY, lib. II, cap. VII. 

(3) llendieta, lil,. IV. cap. XU. 

• 
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levanta.da., sobre la planta del pié, la compañía de volatines 
• voltea y hace otros muchos ejercicios. (1) El juego del vo 

que queda hoy bien diverso y como pálido :reflejo del &n 

consistía en un palo grueso, muy alto y derecho, que se hi"inellll 
fuertemente en tierra; á una pieza en la parte superior esta 
sujetas cuatro sogas, las cuales pasaban por otros tantos 
ros, practicados en los extremos de un bastidor cuadndo, y 
matando en una lazada. Las sogas se rodeaban al árbol de 
nera que no mordiese la una sobre la otra, y con tal cuenta 
las vueltas de los voladores no fueran más JU ménos de 
Subía.se á lo alto por cuerdas y lazadas; trepaban los que que 
muy compuestos, con sonaias é instrumentos mús~cos, subie 
por tumo á bailar y decir gracias sobre el brevísimo esp 
superior. Cuando era tiempo, los cuatro principales volaclo 
vestidos como grandes aves con las alas tellfÍdas, se ato.han 
los extremos de las sogas; su peso determinaba al bastidor á 
verse en direccion opuesta á la en que las sogas estaban e 
lladas, produciéndose un movimiento giratorio, que para 
voladores se iba ensanchando á proporcion de la cuerda li 
hasta llegar por último al suelo. A la mitad del vuelo, los 
pañantes, que habían permanecido en el bastidor, se es 
por las cuerdas abajo, variando sus juegos gimnástiooa. (2) 
cuatro voladores significaban los cuatro símbolos de los 
que con las trece vueltas formaban los cuatro tlalpilli de que 
ciclo estaba compuesto. 

Como frutos sazonados de la civiliza.cion encontramos la 
isica, el canto y la danza. Debióles seguir de cerca la 

. Consta en efecto que tenían himnos sagrados, cantados á h 
de los dioses implorando su proteccion; poesías levantada41 
cordando las hazañas de los héroes ó la historia de los pu 
y de los príncipes; descriptivas de la car.a ó de las 0011paoi 
rurales; morales, y ftnalmente a.morosas. "Los poetas eran 
numerosos que los arengadores. 8118 versos observaban el ~ 
y la c~encia. En los fragmentos que aún existen hay ffllll" 
que, en medio de las voces significativas, tienen ciertas in~ 
ciones ó silabas privadas de significacion, que s6lo sirven ~ 

(1) Dur.in, segunda parte, cap. XXIII, llS. Torquemada, lib. XIV, cap. m. 
(2) Torqnemada, lib. X, cap. XXXVIII. 
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' .,.._ el metro: mas quizás este era. un ahúso deque sólo echa-
a.ll&Do los poetastros. Su lengua.je poético era puro, ameno, 
WJ-te, figurado y lleno cie comparaciones con los objetos más 
~ahles de la naturaleu., como lás fl.ores, los árboles, los arro
,-, &o. En la poesía era donde oon más frecuencia se se~an 
Jlt'las voces compuestas, y solían ser tan largas que con una so
Vae formaba un verso de los mayores," (1) 

ú. poesía era cultivada con amor en la corte de Texooco. Ne
ijlhu.lcoyotl instituyó en 'su palacion un tribunal, mejor acade
- que intituló de Ciencia y Mµsica. Era una gran sala, con 

E 
tronos para los reyes de Acolhuacan, de México y de Tlaco
; en el centro. babia un htteht/RJ.l; decoraban las paredes trofeos 

~ias de rica plumería, mirándose tambien mantas, joyas 
I ;reaee.s para hacer regalos: Presidían los reyes ooligados;jun
lá,anse filósofos, poetas y algunos de los más famosos capitanes, 
ffli1le de ordinario estaban cantando los cantos de sus historias, 
- de moralidad, y sentencias." (2) Nezahualcoyol se distin
~ como insigne poeta; mucho compuso, reputándose como 
WIÚ acabado los himnos al Dios creador. A nOIOU'OB ha llegado 
)1-oda á la. muerte de Tezozomoe, que á ser en realidad nya, 
fjnla eleva.cion de pensamientos y una tiema y ñlosóiea me-

4uicolia. (3) 
Bevela un alto grado de cultura. que los méxica se dedicaran 

, la poesía dramática. El teatro en que representaban sns dra
• era un terraplen cuadrado, desoubierto,situado en la plua 
Id mercado ó en el atrio inferior de algun templo, y bastante 
• para poder ser visto por todos los espectadores. El que ha
,. en la plaza de Tlaltelolco era de piedra y cal, segun. afirma 
...., y tenían trece piés de alto, y de la?go por cada lado treiD* puos. (4) Para formar idea de las decoraciones y dramas, ,,._OI á otro autor, al describir la fiesta que los metcaderes 
--- en Oholollan. "Este·templo, dice, tenía un patio medillno, 
.._.. el dia de eu fiesta se hacían grandes baile& y reprijoa, Y 
11V graciosos entremeses, para lo coal' había en medio de ilte 
':pliie un pequeño teatro de á treinta piéa en cuadro, corio8111l811ie 

(1) Olavigero, tom. I, pág. 3óti. 
~) htlllxochitl, ,Bist. Cbich., cap: XUVI. MS. 
(8) Doc. pan la Bist. de llésico, tereEra série, tou1. l, pág. 286. 

(4) Clavigero, tom. I, pág. 3:íli. 
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encalado, el cual enramaban y aderezaban para aquel día, 
toda la policía posible, cercándolo todo de arcos hechos de' 
versidad de flores y plumeria, colgando á trechos muchos p1¡· 
conejos y otras cosas apacibles, donde despues de haber oo 
se juntaba toda la gente. Salían los representantes y hacían 
~'?1eses, haciándose sordos, arromadizos, cojos, ciegos y man 
~endo á. pedir sanidad al ídolo: los sordos respondiendo 
fes1os, y los arromadizos tosiendo;_ los cojos cojeando decían 
miserias y quejas, con que hacían reir grandemente al pueb 
Otros salían en nombre de 1~ sabandijas: unos vestidos co 
escarabajos, y otros como sapos, y otros como lagartijas, &c., 
encontrándose allí referían sus oficios, y Yolvie•do cada uno 
si, tocaban algunas flautillas, de que gustaban sumamente 
oyentes, porque eran muy ingeniosas: fingían asimismo mu 
mariposas y pájaros de muy diversos colore1, sacando vesti 
á. _los muchachos del templo en aquestas formas, los cuales 
b1éndose en una arboleda, que allí plantaban, los sacerdotes 
templo les tiraban con cerbatanas, donde había en defensa 
los unos, y ?fensa de los otros, .graciosos dichos, con que en 
te~ los circunstantes; lo cual concluido hacían un mitote 
baile con todos estos personajes, y se concluía la fiesta; y 
acostumbraban hacer en las más principales fiestas." (1) Todo 
ta~a,_ pues, consagrado á. las divinidades, urgiendo el prinoi • 
religioso hasta so~re los actos de solaz de aquellos pueblos. 

Tornando á. la estampa del Cód. Mendocino, el núm. 14 re 
senta ~ l&dron ratero, ocupado en extraer algunos objetos 
pd1ooalli ,· esta palabra, ~ue si.gniftca arca ó baul, di6 origen á 
Toz petaca. En el 15 el Jugador de patolli; para indicar la de 
frenada pasion por este vicio, le pintan desnudo, por estar a 
tando la manta 16. 

17 y ~8, el carpin~ro y su disc(pulo; 19 y 20, lapidario eon 
aprendiz; i2 y 23, pmtor con su oficial; 24 y 25, platero y 
dor con su ayudante;~ y27, los que hacían mosaicos de plUII 

Acerca de las artes ejercitadas por los nahoa podemos ~ 
r~r, que conocían todas las necesarias para satisfacer sus~ 
s1dades y sus gustos. De algunas se forma juicio, por los objetoli 
que todavía podemos sujetar á. ·nuestro eúoien; ~e las otras, 4111 

(1) A<'osta, lib. Y, cap. XXX. 
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a_o dejaron rastro, habremos de contentarnos con los dichos de 
1'lt personas que vieron las obras. La. arquitectun está repre
...,.Ja f\n nuestro país por multitud de ruinas, derramadas de 
... áSur. Estudiadas con atencion se deBCUbre, que no corres-

E 
á la misma época y ni siquiera á la misma civilir.acion. 

en su lugar observaremos, la. rtgion austral, tomada del 
ue á. Copan, ningun punto de contacto presenta con el 

• mexicano; forma un grupo especial, fuertemente diseñado 
-1os caracteres de su fisonomía propia. La. region central 6 
-1,itada por las tribus civilir.adae, ya. presenta ruinas evidente-
illlllt& de la última época histórica, ya muestra otras que es du
• pertenezcan á las tribus nahoa; las pirámides de Cholollan 
'Jit'! Teotihuacan, el· templo ó palacio de Xochicalco, sin duda 
' ~ron obra. de tolteca, ni de mé:1.ica. Los monumentos de la 
~ boreal se han atribuido á. las naciones estableeidaa en el 
jlllt 4e México; pero tal supuesto no queda autoriz3do, ni por el 
iiaerario seguido por las tribus emigra.ntes, ni por los -O&l'&Cte-
l'! ,rquitectónicos de los edificios. • 
~ est.o, la arquitectura. ha.bía alcanzado un amplio des
.,UO y aun pasado por distintas . fues, ántes que los tolteca 
llp.ran á fundar en Tollan la capital de su monarquía. A esta 
...-, la primera que dejó historia porque traía los medios de 
p,etuarla por la escritura, atribuyen los escritores too& los 
... t,os útiles, el principio de las ciencias y de las artes. En 
-1ad los tolteca i,on los introductores de la civilimcion enoon
_. en Anáhuac por la conquista española¡ de ellqs aprendie- · 
• • vi.bus bárbaras, tal vez los a.oolhua, y despues los :méD
tll;.per<> es muy dudoso, si no completamente falso, que fQeran 
.. los primitivos inventores, que áellós se dela 011anto aparece 
gnnc1e y notable, que ántes de ellos nada exifiiera ni h-.bjera 
P.l6lo existir. La. mayoría de loa escritores, no hallando solumon 
4- problemas que se les preaentan. lea resuelven fácilmente, 
JtllWDdolet á cuenta de aquella adelantada nacion. 

1,,. metr6poli de la monarquí. t.olt,eoa faé arraaada por la gue
- J poooa restos se salvaron de la destruooion. En loa tiempos 
aareanos á la conquista española, la ciudad primitiva estaba en 
rainas; mas había señales de las muchas obras construidas: "en
"tre las ouales dEtjaron una que está allí, y hoy en dia se ve, aun
•que no la acabaron, que se llama quetzaJli, que son unos pilares . 
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"de la hechura de culebra, que tieue la cabeza eu el suelo por 
"pié, y la cola y los casca.beles de ella tienen arriba. Dejaroa: 
"tambien una sierra ó un cerro, que los dichos tulteca comenza 
"ron á hacer y 110 la acabaron, y los edificios viejos de sus casa&¡ 
"y el encalado parece ho~· dia: hállanse tambien hoy cosas suyas 
"primorosamente hechas~ conviene á saber, pedazos de olla, & 
"ele bal'l'o, vasos, escudillas y ollas: sácanse tambien de debajdt 
"de la tierra joyas y piedras preciosa.<;, como esmeraldas y tuN 
"quesas finas." (1) Actualmente se encuentran en el moderno 
Tula, un bajo relieve, sobre roca dura, representando dos pefSO,i 
najes, con trajes :t manera de los orientales, diversos de los usa
dos por los pueblos posteriores: piedras tallad~s con grecas y 
labores de buen gusto y correcto dibujo; un disco ·sobre el cual' 
se descubren los lineamientos rudimentales de la efigie del soi 
tal cual la reprei.entarou despues los méxica. Llaman sobre to
do la atencion las columnas: son la,; unas p~readas, monolítioaa, 
labrado el fm1te en dos porciones con una especie de nudos, lle
vando la segunda un festonen la parte inferior; el resto del fuste 
es liso, terminando en lo alto por un adorno que se pudiera l}a.: 
mar el capitel, é inclinadas bácia adelante en la parte inferiort 
tienen el aspecto ele algunas columnas egipcias. Las otras es&M 
formadas por trozos; cilíndricas, labradas en la superficie de la,. 
bores complicadas, bien comprendidas y firmemehte ejeout~ 
ofrecen una notable particularidad; cada trozo termina en la 
cara superior por un cilindro pequeiío, central y sólido, miéntraa 
la base inferior ofrece una perforacion cilíndrica, del mismo ta
maño; embonando sucesivamente uno en otro, daban mayor es
tabilidad á la columna. (2) Todo esto prueba que estaban muy 
adelanta.dos en 1' constntccion, áun cuando no podemos señalar 
el género á que ep arquitectura pertenecía. 

Entre los nahoa las habitaciones ofrecían grandes düereneia& 
En los montes J campiñas las chozas ele la gente infeliz eran de 
ramas ó carrizos, con cubiertas ele yerba ó paja. En los pueblos 
las paredes eran de adobes, ó de piedra y lodo, con los techos 
inclinados it una ó. dos aguas, de tejamanil, ó de manojos de u-

(1) Sahagun. tom. III, púg. 106. 
(2) liuinas de la autigtu, Tollau. Boletín de la ~oc. de Geog. y Est. terc. época, 

t?m. r, póg. 1 i?. ysig. 
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cate largo y grueso, ó bien ele las vencas del maguey ¡,uestas 
oomo tejas. Las casas de lÓs señores y gente principal eran ele 
piedra y cal, las paredes repelladas, bruñidas y blanqueadas; los 
su1oa ta,mbien lisos é iguales; de azotea sostenida sobre vigas 
ele fuertes maderas, enea.lada la superficie auperio1· para impedir 
1a entrada al agua. En México, á ca.usa de la poca estabilidad 
del terreno, se afirmaban los cimientos sobre esta.cadas hechas 
911 el suelo, y para defenderse de la humedad levantaban lo sufi-

. oiente los pisos con materiales secos ó interponiendo un espacio 
libre, como todavía hoy se practica. Por temor á los terremotos 
las viviendas en lo general tenían un solo piso, y en los grandes 
palacios no pasaban de dos. El plano general podría trazarse 
por un para.lel6gramo, á cuyo rededor estaban las piezas comn
ni_cada,s unas con otras, segun las necesidades del propietario; 
babia huertas y jardines, un oratorio ayanl,calli: llaño, feutazco.lli, 

y un granero para las provisiones. (1) 
"Había y hay todavía en eshl ciudad muy her1uosai y muy 

l,aenas casas de señores, tan grandes y con tantas estancias, 
aposentos y jardines, arriba y abajo, que era cosa maravillosa de 
ver. Yo entré má.<1 de cuatro veces en una casa del señor princi
pal, sin más fin que el de verla, y siempre andaba yo tanto que 
me cansaba, de modo que nunca llegué á verla toda. Era cos
tumbre que á la entrado. de todas las casas de los señores hubiese 
pwsimas salas y estancias al rededol"' ele un gran patio; pero 
a1ll había una sala tan grande, que cabían en ella con toda como
didad más de tres mil personas. Y era tanta su extension, que 
en el piso de arriba había un terrado donde treinta. homdres n 
oaballo pudieran correr cañas como en una plaza." (2) Esto, qu{
parecería hipérbole, está confirmado plenamente: en el palacio 
en que fueron alojados los castellanos, la primera vez que á la 
ciudad penetraron, cupieron cómodamente los quinientos expe
dicionarios, sus dos mil aliados y servidumbre, y clespnes Mote-

cuh,.oma con su séquito. 
Los grandes palacios remataban en almenas ó figuras; tenía 

· comisas y otros adornos arquitectónicos, y sabían fabrica.a cier
ta especie de arcos y bóvedas, aun cuando Torquemada afirma 

(1) Torquemada, lib. III, cap. V y XXIII. Mendieta, lib. II, cap. XXIII. Clavi

gero, tom. I, pág. 3ili. 
(2) Conquistador au,íniroo, en kazbalceta, tom. l, pág. 39;¡_ 
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lo contrario; decoraban los muros con piedras labradas, y "en 
torno de las puertas y ventanas, á manera de lazos, y en algunos 
edificios había una gran sierpe de piedra, en actitud de morder
se la cola, despues de haber girado el cuerpo en torno de todas 
las ventanas de la casa." (1) En México se empleaba comunmen
te poi· piedra de construccion el tetzontli, y no les eran extraños 
el jaspe y el tecalii, del cual dicen usaron alguna vez en láminas 
delgadas como de vidrierM. Los muros eran verticales: refiere 
Clavigero (loco cit.), que algunos pensaron que los méxica, á se• · 
mejanza de los mixteca, levantaban las paredes sosteniéndolas 
por montones de tierra laterales; esto le parece falso. En efecto, 
aun cuando no nos ocurra una autoridad directa, encontramos 
pasajes en qne se traslucen los andamios: el hilo á plomo es un 
descubrimiento de los m:is sencillos y primitivos. 

Gran lujo de decoracion desplegaban los méxica en sus teoca• 
lli. Las capillas del templo mayor: "Son tan bien labradas, así 
"de cantería, como de madera, que no pueden ser mejor hechas, 
"ni labradas en ninguna parte, porque toda la cantería de dentro 
"de las capillas donde tienen los ídolos, es de imaginería y za
"quizamíes: y el maderamiento es todo de masonería, y muy pin
"tados de cosas de mónstruos, y otras figuras y labores. Todas 
"estas torres son enterramientos de seño1·es: y las capillas que 
"en ellas tienen, son dedicadas cada una á su ídolo á que tienen 
"devocion." "Hay tres sitlas dentro de esta gran mezquita, don• 
"de están los principales ídolos, de maravillosa grandeza y altu
"ra y de muchas labo1·es y figuras esculpidas, así en la cantería 
"como en el maderamiento." (2) 
· Adelantados estaban los méxica en arquitectura, como se acl• 
vie1·te por estas descripciones; pero indudablemente no tan ade• 
lantados como algunas de las naciones que les precedieron. No 
dejaron un templo como el de Xochicalco, ni palacios como los 
de Mictlan, ni grandes edificios como los del Palenque, Uxmal 
ó Chichen Itzá. 

"Se entra á ella (la ciudad de México) por tres calzadas altas, 
"de piedr• y tierra, siendo el ancho de cacla una ele tr~inta pasos 
"ó más: una de ellas corre por más ele dos leguas de agua hasta 

(1) Clavigero, tom. I, pág. 377. 
(2) Cartas de Cortés, en Lorenzana, pág. 106. 
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"llegar á la ciudad, y la otra por legua y media. Estas clos cal
"zaclas atravie$an el lago y entran á lo poblado, en cuyo centro 
"vienen á reunirse, de modo que en realidad son una sola. Ln 
"atta corre como un cuarto ele •legua, ele la tierra firme á la ciu-

• "dad, y por ella viene ele tres cuartos de legua de distancia, un 
"callo ó arroyo de agua dulce y muy buena. El golpe ele agua es 
"más grueso que el cuerpo de un hombre, y llega hasta el cen• 
"ll'o de la poblacion: de ella beben todos los vecinos. :t{ace al 
"pié de un cerro donde forma una fuente grande, de la cual la, 
"ll'ajeron á la ciudad." (1) Estas obras hidráulicas tenían su im
portancia; construidas sobre los lagos, á veces en partes profun
das, estaban sostenidas por estacadas firmes, piedra y arena, con 
la superficie plana como la ele la mejor calzada europea: corta-
das por anchos y ptofundos fosos, que así servían para d~íensn 
de la ciudad, como de tránsito á las canoas ocupadas en el tráfi
co. De mucho mayor mérito era el dique construido para defen
der á México de las inundaciones; obra colosal que aún subsiste 
en nuestros dias, biell'que muy menguada. 

Había caminos públicos que reunían entre sí las poblaciones; 
aunque no siempre demandaban grandes obras, pues estaban 
destinados á viajeros de á pié, la aqtoridad pública cuidaba de 
ellos, haciéndolos reparar en la, estacion seca. Pasábanse los ríos 
por medio de balsas, canoas, maromas ó puentes colgantes ÍOl'· 

mados de fuertes y gruesos bejucos, unidos por atravesaños de 
madera y suspendidos ·á los árboles de ambas riberas: los puen• 
tes de mampostería eran 

1
pocos y sobre las corrientes pequeñas. 

· La arquitectura militar estaba en consonancia con la fuerza de 
las armas empleadas. Consistía en murallas de piedra seca, de 
ramas y tierra, ele adobes ó de piedra y mezcla, con su parapeto 
y foso: generalmente las puertas de entrada eran dos curvas 
concéntricas. 'Las ciudades de importancia tenían á veces dos ó 
tnás recintos fodÍficados, por otras tantas murallas, comple&nclo 
la defensa interior los teocalli y sus patios cercados. En las íor• 
ti4caciones cuyas. ruinas subsisten todavía, se observa que las 
cortinas siguen el perímetro del lugar, sin atender en apariencia 
á otra circunstancia; en algUJ1as, sin embargo, se descubre cierto 
estudio topográfico, y que los obstáculos están aglomerados en 

(1) Conquistador anónimo, en Icazbalceta, tom. I, pág. 391. 
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